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¡Lo real!, qué fácil es creer que no hay complejidad en esta pregunta. Yo creía y

tenía la certeza de definir lo real y de saber explicar lo que esto conllevaba. Todas las

creencias internas son descongeladas cuando alguien externo cuestiona tu saber previo

sobre algo; y fue allí cuando desbloqueé un concepto, lo real no era fácil. Mientras

pensaba, en mi mente había un caos; existía una frustración de no poder asimilar lo

real, fue como un gran golpe que te despierta y te hace saber cuan ignorante eres.

¡Agg!, se acabó el tiempo, mi minuto frustrante desapareció, pero se convirtió en

algo aún más frustrante, tenía dos cargas internas: Primeramente, El no tener la

seguridad de definir qué es lo real, y como segundo enredo, el no poder resolver una

pregunta en un minuto. Ni modo, me tocó hablar y contar la teoría que yo misma creé y

que al mismo tiempo ni yo creía, aunque llamó la atención de mi grupo, mi mente

destrozó mi respuesta a la pregunta y empezó a dictar una conclusión “Lo real es que

nada es real”, ja, ja, ja, inteligente respuesta (?). ¡Mariana!, analiza la estupidez que vas

a decir, vuelve a filosofar de nuevo. Mi única neurona sobreviviente me iluminó y me

trajo algo que sí encajaba de alguna forma con las ideas de mi ser: “Lo real depende de

cada ente”, no estaba tan descarriada, pero aún quedaba tiempo para dar mi veredicto

ante el grupo y al querido maestro.



Lo logré, me llegó mi postura ideal, un minuto antes de presentar todo, me llegó

el “Todo es real a partir de lo imaginable” Me sentí más tranquila, la tormenta interior

frenó y pude exponer mi loca idea. Todo es real y nadie está lo suficientemente cuerdo

para tomar la potestad y decir si algo es real o no.

Lo imaginas, lo creas, existe, es real, fin…

Aún lo sigo pensando, pero hasta ahora mi psiquis no cambia de parecer.

Filosofar es la mayor revolución mental que hice aquel día, no bastó un minuto,

necesité diez minutos y necesitaré días y años para seguir mutando mis definiciones,

porque mi ser lo cuestiona todo, incluso mis teorías se ponen en tela de juicio a cada

instante y este es el arte de filosofar, cuestionar, para luego re-cuestionar y así, un

círculo vicioso que solo concluye cuando encuentras paz por medio de una respuesta

medianamente coherente.

No pude dar una respuesta que me dejase tranquila en solo un minuto, para

encontrar mi realidad se produjo una fórmula matemática “1 min. + 10 min. =Lo real”.


